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AÑO IX l.u DE OCTUBRE DE 1920 NÚM. 186 
HojiTA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará ios días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
8 F E B R E R O 1892 29 M A Y O 1915 
2-7 A G O S T O 13SO 
Al regresar del entierro de D . J o s é Moreno (q. e. p. d.), escribí estas notas 
de su vida, y la carta que sigue, a nuestro Rvmo. Prelado. A l saberlo vuestro 
celosísimo P á r r o c o , quiso que se publicaran en la HOJITA PARROQUIAL. 
Sin tiempo para corregirlas, ahí van con mi desaliñado estilo, sabiendo el 
gusto y cariño con que han de ser acogidas por los hijos de Alora, que tanto que-
rían al jóven Sacerdote difunto: 
El día 27 entregó su alma a Dios, en la Villa de Benaoján, 
^ _ 
EL PRESBÍTERO DON JOSÉ MORENO FERNÁNDEZ 
R. R. A. 
Su breve vida y fecundo apostolado, fuera de los moldes comunes, nos obliga 
a dedicarle unas cuartillas, para edificación de todos. 
Nació en Pizarra el 8 de Febrero de 1892, y desde su más tierna edad dió 
evidentes señales de su piedad sólida y de su vocación al estado eclesiást ico. 
Sus padres se trasladaron a Málaga para secundar sus planes, y pudieron 
colocarlo de acólito en la Iglesia de S. Agustín, ingresando, como alumno externo, 
en el Seminario Conciliar, hasta que por su ejemplar conducta pudo conquistarse, 
irimerq una plaza de fámulo, y después una beca en dicho centro. 
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Todos sus compañeros, y más aún sus maestros y superiores, no cesan de 
elogiar sus buenas prendas, su aplicación y afabilidad, con las que se ganó las sim-
patías de cuantos lo trataron. 
Ordenado de Presb í te ro el 29 de Mayo de' 1915, se le nombró Coadjutor de 
la Parroquia de Alora, el 19 de Junio del mismo año . 
Veintisiete meses ejerció su Ministerio en aquella Parroquia; y fué tan fecundo, 
que bien pudiera escribirse un libro, titulándolo «Lo que puede un Coadjutor hoy,» 
para enseñanza y santo estímulo de todos. 
Dócil a la más pequeña indicación de su afligidísimo Cura, no pensaba sino 
en el bien y provecho de las almas. J a m á s manifestó cansancio ni desaliento; y 
cuando buscábamos el secreto de su actividad y celo, lo encontrábamos en sus 
largas y frecuentes visitas al Sagrario. De ellas solía salir diciendo: «¿Qué vamos 
a hacer hoy? ¿qué planes nuevos tiene V.?» Y , junto a él, no había más remedio 
que seguir trazando nuevos trabajos para dar pábulo a su celo. 
El se hizo cargo de la Preceptoría,- llegando a juntar ocho alumnos, que cur-
saron y aprobaron, con muy buenas notas, el primero y segundo año de Lat ín. 
Hizo célebres los Catecismos, por el gracejo que tenía para sensibilizar la 
enseñanza con innumerables anécdotas y cuentos, atrayendo así casi tantos adultos 
como niños. 
Misionó con el Pá r roco , del que era piés y manos, los Partidos rurales de 
las Cruces, los Llanos y el Chorro. 
En el pulpito hacía primores por su decir sugestivo y elocuente, fruto natural 
de la unción evangélica con que predicaba. 
Testigos, además de Alora y Benaoján, son Pizarra, Ronda, Arriate y los 
pueblos que visitó como Misionero Eucarís t ico. 
El 27 de Septiembre de 1917, fué nombrado Cura Regente de la Parroquia 
de Benaoján, dejando en Alora un recuerdo imperecedero. 
Treinta y cuatro meses ha sido Cura de dicho pueblo, y su nombre se rá allí 
bendecido por muchos años . 
Unió en santo matrimonio a más de veinte parejas que vivían amancebadas, 
bautizando a muchos niños de cuatro, seis y hasta de diez años, que aún no habían 
ingresado en el seno de la Santa Iglesia, que fué el fruto de la predicación anar-
quista que sufrió aquel pueblo. 
Res tauró las costumbres cristianas, que estaban tan olvidadas, y consiguió 
que las comuniones diarias pasasen de veinte, y que se inscribieran treinta y dos 
en el ca tá logo de las Mar ías . 
Ha hecho obras de importancia en aquel ruinoso templo, adecentándolo , como 
él decía, ya que no podía enriquecerlo, y en la casa rectoral, que estaba inhabitable. 
Muy aficionado a la música religiosa, que la suponía imprescindible en los 
Catecismos, compró un armonium, aprendiendo al oido los cánticos más necesarios 
para el culto. Era de ver, rodeado de todos los chicos del pueblo, entonar y acompa-
ñar las plegarias al Sagrado Corazón de Jesús y a la Santísima Virgen. 
Su sermón más elocuente, ha sido el de su edificante preparación para la 
muerte. 
Confesó con el Pá r roco de Montejaque, el día 22, y el 24 se reconcilió con 
un Padre Capuchino, que Dios providencialmente le envió: el jueves 26, viéndose 
muy grave y sin sacerdote que, lo auxiliara, empezó a predicar a los asistentes, 
mientras lo ejecutaba, el modo de prepararse cuando se carecía de ellos. Tomando 
el crucifijo hizo y repitió la protesta de fé, así como los actos de confianza, con-
trición y amor de Dios. 
En su delirio veía y hablaba con su difunta hermatia, religiosa clarisa que 
murió santamente hace dos años . 
Advierto, que en los últimos ejercicios que hizo en Junio, pidió a Dios 13 
gracia especial, como dijo a la otra hermana clarisa que le vive, que se lo llevara 
pronto de este mundo, si había de ser un mal Sacerdote. 
Estaba nombrado Cura Regente de la Parroquia del Espíritu Santo de Ronda, 
donde lo esperaban con anhelo el día 1.° de Setiembre. 
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Ocurrido el fallecimiento a las once de la mañana del día 27 de Agosto, 
Benaoján entero, niños, hombres y mujeres lloraron todos muy sinceramente y de 
verdad al santo P á r r o c o . 
Su entierro, al que asistieron los compañeros de Arriate , Jimera y Monte-
jaque, D. Adolfo Durán y D. Angel Misut, Cura y Coadjutor de Ronda, fué una 
manifestación de intensa pena y un homenaje o tributo rendido a su santa vida, aun 
por aquellos que hacen alarde de impiedad. 
Merece un aplauso el Ayuntamiento de Benaoján, que, sabiendo la precaria 
situación en que quedan los desconsolados padres del difunto Pár roco , después de 
acordar poner su nombre a la calle en que ha muerto y costear un modesto mau-
soleo en el cementerio de dicha villa, ha abierto una suscripción para crearles a 
aquéllos un pequeño capital que los libre de la miseria. Se espera que en Alora , 
donde tanto lo han sentido, y en Pizarra, su pueblo natal, hagan algo semejante. 
Estas suscripciones las ac recen ta rá nuestro Rvmo. Prelado, que, amargado al saber 
la noticia, telegrafió al Sr. Vicario de Ronda, expresando que haría por los afligidos 
padres cuanto él pudiera. 
El día 29, su Cura, como él lo llamaba, que es ahora el de la Parroquia de 
los Már t i res , y el infatigable Propagandista de la Federación Católico Agraria de 
Málaga, D . Serafín Medrano, dispusieron un piadoso funeral en Benaoján, confe-
sando y comulgando cuarenta personas.—D. E. P. 
CÓMO M U E R E UN C U R A 
Mieres del Camino, 3- IX—920. Sr. Director del Boletín Eclesiást ico. 
Carísimo in C, J.: Conmovido por la lectura de esa carta, escribo a V . para 
que la publique en el primer número del Boletín, a fin de que tomen parte en el 
consuelo, en la edificación y en el santo orgullo que yo he tenido al leerla, todos 
nuestros queridos Sacerdotes Diocesanos. 
Yo he visto y conozco cuadros bellísimos y escenas conmovedoras que tienen 
por protagonista a un Cura; pero confieso que ese cuadro del Cura solitario de 
pueblo muriendo sin Sacerdote, y poniendo, por un heróico esfuerzo de caridad, 
sobre las angustias de su agonía, su amor de hijo, que consuela a sus padres de la 
pena de su separación, y su celo de Pastor, que se pone a enseñar a sus fieles a 
morir p r epa rándose a sí mismo la muerte, ese cuadro, repito, es de la belleza 
sobrenatural y de la unción mística y de los misteriosos claro-obscuros de los de 
las Catacumbas y del Circo Romano. 
Tanto más cuanto que ese cuadro no es tá solo, sino que es el último de una 
serie de otros, ocupados por las escenas de la vida corta en años, 28, larga en 
merecimientos, del ejemplar Seminarista de Málaga , del fiel Coadjutor de Alora, 
del celoso Cura de Benaoján y del abnegado Misionero Eucar ís t ico diocesano Don 
José Moreno Fernández , o como familiarmente le llamábamos por su candor, jovia-
lidad y flexibilidad de carácter , nuestro P. Morenito.... 
Sí, publique esa carta y póngale por título este: Cómo muere un Cura. 
Le bendice agradecido su affmo. Padre 4 
E L OBISPO DE MÁLAGA. 
EXCMO. E ILMO. SR. OBISPO DE MÁLAGA. 
Amadísimo Padre: Confirmo mi telegrama de esta madrugada, y voy a dar a 
V. E. algunos datos de la muerte del P. Morenito, para consuelo de su alma. 
El viernes, a las 9 de la noche, me dió el Gobernador Eclesiást ico la triste 
noticia, y el sábado fui con D . Serafín al entierro, que habían dispuesto para las 
cinco dfe la tarde, pero tuvieron que anticiparlo por las condiciones del cadáve r y 
falta de medios para retrasar la corrupción. 
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Cuando, l legábamos, ya se iban D . Adolfo Durán, D. Angel Misut y los 
Sres. Curas de Arriate, Montejaque y Jimera, que asistieron al entierro. 
Desde el día 8 no pudo celebrar Misa; pero ya se encontraba mejorado y 
escribió al Sr. Gobernador Eclesiást ico el 19, pidiendo p ró r roga para tomar posesión 
del Curato de Ronda, diciendo que pensaba decir Misa el 22; pero el 21 volvió la 
fiebre con más intensidad y complicación con el corazón y algo de meningitis. 
El domingo 22 dijo allí Misa el Cura de Montejaque, con quien confesó, y el 
martes se reconcilió con un P. Capuchino, que providencial o milagrosamente tocó 
por allí. 
Desde entonces, el enfermo se sintió grave y no pensó más que en prepa-
rarse para bien morir. 
En sus delirios se acordaba de V . E., a quien dice veía en una larga proce-
sión de niños como ángeles, y en un viaje a Málaga hospedando a los padres en 
tal o cual parte, y él con D . M . Domínguez, cantar letanías o cosa semejante, etc. 
Como los ataques desaparecían o bajaba la fiebre, él se daba cuenta de su 
gravedad; y , v iéndose sin sacerdotes, empezó a explicar a los asistentes cómo se 
preparaba el cristiano para morir cuando se carecía de ellos, enseñando, a la vez 
que los practicaba, los actos de contrición, amor a Dios, conformidad con su divina 
voluntad, etc., etc. ¡Como un santo, Sr. Obispo! 
Decía que él no temía la muerte, y sólo le afligía la soledad en que dejaba a 
sus abueliios (sus padres), a los que acariciaba consolándolos, diciéndoles que él se 
iba con Mercedes (la hermana religiosa que murió el año anterior) y con los santos, 
y que ellos irían después . 
Ocurrida la muerte, no se puede describir el duelo del pueblo: todo el mundo 
llorando. Un dato es que no se vendió aquel día el pan y comestibles del abasto 
público, porque en ninguna casa se comió en mesa hasta pasado el entierro. Otro: 
sin encargo de nadie se limpiaron las calles del t ráns i to , como para una procesión. 
Todos llorando rodeaban en la Iglesia su cadáver . 
Ayer domingo estuvimos oyendo confesiones antes de las Misas. En la Mayor 
o Parroquial, que dije yo, comulgaron más de treinta personas y otras después . La 
segunda, que fué el funeral, la celebró D . Serafín, y terminada, me dirigí al pueblo 
para agradecer, en nombre de V . E. , el duelo tan cumplido hecho al santo P á r r o c a 
y para rogar, como Sacerdote, que siguieran sus enseñanzas y ejemplos, «Muerto, 
os habla por mi boca, etc.;y otras cosas les dije que no voy a poder repet i r .» ¡La 
muerte del P. Morenito ha sido una Misión! Y ¡cómo ha dejado restaurada y limpia 
la Parroquia y casa Rectoral! y ¡qué número de Comuniones diarias! 
El Ayuntamiento acordó poner a la calle en que murió el nombre del difunto 
y abrir una suscripción en favor de sus pobres padres, que encabeza el Municipio 
con 500 pesetas; las Marías del pueblo costearán la lápida y la verja del sepulcro. 
Yo creo que en Alora y Pizarra harán también algo para juntar a los padres 
un pequeño capital que los libre de la miseria. ¡No les queda más que otra hija 
religiosa clarisa! 
En medio de mi dolor, he sido muy consolado con estos datos, que trascribo a 
V. E. , persiguiendo el mismo efecto. 
Así ha muerto el primer Misionero Eucaríst ico. Adoremos los designios del 
Señor , 
Muy suyo in Corde Jesu affmo. Hijo y s. s. q. b. S. A. P., 
M A N U E L D O M Í N G U E Z , 
Postdata: Como Padre de mis Sacerdotes, y muy en particular de mis 
Misioneros, y como representante de la Santa Iglesia, a los que esos buenos 
padres han consagrado sus tres lujos, me considero tan obligado para con ellos, 
que les he rogado me hagan la caridad de tomarme por hijo suyo, y como tal que 
cuenten conmigo y con todo lo mío. 
ÜB E L OBISPO. 
M Á L A G A . — T I P , D E J . T R A S C A S T R O 
